LAS REVELACIONES PRIVADAS, SEGUN LA 
DOCTRINA CATOLICA. 


Mabiéndonos ocupado en nuestros dos últimos números 
de las relaciones del hombre con el demonio, os desumo in- 
teres tratar en el presente de las revelaciones y comunica- 
ciones entro Dios y el alma dando reglas fijas y ciertas para 
descubrir lus verdaderas do las falsa q o 


velaciones privadas? ¿Hay tam- 

bien revelaciones falsas? ¿Si hay revelaciones de ambas cla- 

ses, cómo distinguir las verdaderas de las falsas? ¿Qué grado 

do confianza, qué fuerza de autoridad merecen y lienen estas 

manifestaciones sobrenaturales? Cuestiones son estas, que en 
29 
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los tiempos presentes, es muy útil examinar y resolver. La 


multitud de libros que han aparecido recientemento, tales 
como La Vida de N. Sr. Jesucristo, segun las revelaciones de 
stalina Emmerich; La Vida y las Obras de Maria La- 
tuste; La Venerable Sierva de Dios Ana María Taigi y otros 
muchos de este mismo género, así como ciertos hechos con- 
lemporáneos conocidos de todos, parece que han puesto esta 
cuestion á la órden dol día, como hoy se dice. Hasta los fe= 
nómenos recientes del espiritismo han escitado la curiosidad 
y el interos hacia estas cuestiones, y como ordinariamente 
sucedo, á las opinionos y á las apreciaciones han seguido 
las direcciones mas oncontradas, 


las resoluciones mas opues- 
: aquí cscosiv 


odulidad, ó al menos una adhesion poco 
ustrada; allí incertidumbre; tendencias escépticas, y hasta 
burla; mas allá incredulidad manifiesta y sistemática, y no 
pocas veces blasfemias con las, declamacionos, de costumbre 
contra la super licion católica. 

Tol os la actividad general do las inteligencias con ros- 
pecto á las visiones y á las rovelacionos particulares. A vis- 
ta de esta gran confusion de ideas, considerembs de sumo 
Interes ver cual es la vordadera doctrina católica en el ob- 
jelo que nos ocupa, y osto es lo que vamos á hacer, pres» 
ciudiendo de reputar directamente los ataques del raciona- 
lismo, porque basta la simple, exposicion de la verdad para 
ilustrar å los hombros de bucua fé. 


Quo Dios lo ha hecho todo con número, peso y medida 
es una verdad, lo mismo en el órden do la gracia, que 
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ou ci órden de la naturaleza. Eo un Beata indy Be. 
muy exacto se puede afirmar que el mundo sobr ararken 
ía tambien regido por leyes generales y jiggen is. pa 
seno de esta economía divina, no hay movilidad eas siones 
sa, nada es arbitrario no existen icrogularidad: ni disc E 
aa en todo aparece la sabiduria, la SE Uant la snio ps 
una armonia, que aunque mas variada que la de di Pii 
sico, es mas bolla, mas excelente, mas perfecta, G parejan 
plo como se conserva y distribuya por el mando ki el PoR 
revelada. Jesucristo mismo, por medio de Su anio e 
posita su revelacion, en manos del cuerpo apostó ts pera 
trasmitirla integra al cuerpo de los pastores, que ES eN ni 
cederle: Desde entonces, ved ya fijada y firmo para sonia 
esa rovelacion divina. Sufrirá cierta evolucion por Co EA 
cio de la obra de la olaboracion sucosiva de los in ¿id a 
la humanidad se lo asimilará de una manera DaN 9 E piopi 
adquirirá á traves de las edades una conciencia Cds : r il 
yna concepcion mas explicita y mas cientifica; Ei 
depósito ni sufrirá nioguna Sii Ai enel 
imi esencial;el dogma queda y quedará sustanc ant 
Ks divina inmovilidad veritas Domini menge in 
aeternum. Del mismo modo las vias normales An Co 
por, Jesucristo para la transmision de So SORATA j n 
cerán siempre inalterables y sic apro q j aie i 
almas se dirijan para recibirla á la ggtorid ad que 


de la n y do la fé; así la verdad divina so se 
de los supertótes á los inferiores como dice Es o 1 09 
mpre por medios esterioros, humanos m ciales, 

j illos de la humanidad cajólicn 


otros por una ley de dependen- 


— 228 — 


a, semejante á la que haco mover en conjunto 
esferas celestes. 


Sin embargo; El que ha establecido este órden admira= 
blo se reserva, cuando lo place, derogarle parcialmente. Si 
Dios ha establecido la Igle: ji 
mo 


sia esterio ble como inter- 
diaria entre los hombros y El, taa resery, 7 


Süs co 
en las cosas no es on vordad la 
siblo de los hombres entro sí, mas que una condicion, un 
modo de iniciacion para establecer precisamento esta socie- 
dad intima $ inelablo da las almas con Dios, En efecto, 
alli, está la vida propia de la Iglesia, su elemento sobrena- 
tural y divino, lo domos, es como, la corteza, 
tido ó cubierta corporal. Aun cuani 


es como el ves- 
do Dios on estas relàcio- 
nes íntimos y misteriosas siga, aun habitualmente, una ma- 
nora regular de obrar, que es lo que so Iama curso ordina- 
riode la Providencia; n embargo, dueño. siempre de sus 
dones, los reparto segun su abiduria, Y 4 voces con una 
medida escopcion al Y propiamente milagrosa. Asi es por 
ejemplo como ilumina d ciertas almas de un modo maravi- 
lloso, i doles. en sus se cretos, doscubriéndolas el teso- 
ro oculto de sus misterios y todo esto por si mismo 6 por 
sus ángeles, sin valerso del ministerio de los hombres, ni de 
su Iglesia; á no ser para justificar, en caso nece io, y pora 
velar sobre la verdad de estas divinas comunicaciones, por 
temor de que se muzcle en ellas el orror ó la ilusion, 

Las iluminaciones privilogindas a acabamos de has 
blar constituyen lo que llamamos A as ó 
particulares, para distinguirlas de a revelacion univer- 
sal que se trasmite por los órganos do la Iglesia docente, Es- 
taes soberanamente oficial y. estrictamente autóntica y seim- 
pono von autoridad absoluta á la creencia de todos los hom- 
bres; aquellas por el contrario son. puramente oscopcionales 
y no tieren mas qne un carácter relativo y oficioso, y en 
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ningun caso puede llegar á sér regla de la té católica . , 

Es cierto é indudable queen la Iglesia ha habido ten 
cuentemento revelaciones de esta cl se y hasta parece á pri- 
mera vista que en los tiempos apostólicos, la escepcion co 
se confundió con la regla, y el privilegio con el derecho c9- 
mun: En efecto; vemos que DADEA reciban el don 
de profecia, el dön de lenguas y otres semejantes, ommo ga 
glecto ordinario do los Sacramentos del Bautismo y de 1s 
Confirmación; y es, porque entonces se estaba en el pii 
do-de- formacion, y eranecesario, segun la comparacion Dp 
S. Agustin, que la divina planta tierna aun y delicada reci- 
bieralos rocios del celeste jardinero, esperando á que cai 
do ya y fortificada pudiera contentarse con la luvia del 


ciclo. 


segundo siglo asegura $ Ireneg que en su timpo habia 
personas favorecidas con visiones celestiales. S. Justino da 
el mismo testimonio y considera la verdad de estas gracias 
milagrosas tan cierta y tan constante que no temia en pre- 
sentarla á los paganos como una prueba de la divinidad del 
Cristianismo; Origenos á su vez, asegura do la monora masg 
espresa, en su libro contra Celso, que muchos infieles so ha- 
bian hecho cristianos ilustrados por visiones divinas que N 
comunicaban valor para ir al martirio. Gran número de San- 
tos Padres, como S. Gipriano, S. Ambrosio y S. Agustin se 
esprosan tambien en términos no manos alirmativos y i No- 
os atestiguando con su esperiencia personal la existencia de 
las revelaciones privadas. Gravina trao los textos integros de 
de estos Santos Padres y de otros muchos en su obra titula- 
da «Lapis Lydius ad discornendas reyelalionos.» AN 
Las historios eclesiásticas nos ofrecen tambien testimo 
nios irrecusables, Apenas hay Santo de quien no se refiera 
que tuvo en algun grado y en cierta medida visiones y reve- 


y 
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laciones del cielo. Asízaparece de las «Actas de los mártires» 
espocialmente de las de Sta, Perpetua, de la vida de los Pa- 


dres del desierto y do 1 adores 
O y do los fundadores de las Ordenes. y otros 


Es mo digno de notar que a 
y mas ire- 


cuentemente concedidas sin que 
por esto so crea que hay una derogacion de la palabra de S 
Pablo que prohibe 4 las Mmugeros enseñar on la Iglesia; dê 
que esta prohibicion confirmada y esplionda por EE la En 
dicion no debo entondorse mas que de una ens E públi- 
ca y rovostida con ol carácter de autoridad oficial. En cuan- 
to á la enseñanza privada ó puramente oficiosa parece q 0 1 
divina Providencia, lejos de escluir- 4 las mugeres se E ki 
confiado de una manera especial. ¿No es de los TT 
labios de nuestras madres dë los que hemos recibido los 
primeros gérmenes do la fé? ¿No es el celo de algunas pia- 
dosi S princosas ó'de simples osclavas eristianas el que ha ser- 
vido do instrumento á la conversion de muchos pueblos? 
Las rovelacionos privadas no pertenecen de modo. alguno al 
ministerto dóctrinal de la Iglesia; y por lo mismo coda se 
opono á que las mugeres sean admitidas á la arlosa 
de estas gracias estraordinarias. dd 

Sean caa squiera la esplicacion y la razon do este he- 
cho, es lo cierto què es un hecho indubitable. Basta nomt 
brar á Santa Hildogardo, Santa Gertrudis, Santa Brigida 
Santa Catalina do Bolonia, Santa Catalina do Rieci, Santa Ei 
cisca Romana, Santa Tore Santa Rosa de Lima, Santa Ma 
dalena de Pazzis, la Bienavcnturada Margarita María, sin ha- 
blar de otras muchasimas modernas cuyas relaciónésí aun- 
que menos autorizadas, presenten sin embargo en su con- 
Junto signos no equívocos de un origen divino. 

Pod emos, pues, afirmar, que desde los primeros siglos 
ha existido unirsorio no interrumpida de revelaciones pri- 
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vadas, hecho en que convienen todos los teólogos católicos. 


May ras; viendo todos los autores que estas comunicaciones 


divinas se renuevan cn todas las épocas, ban concluido sin 


vacilar que debian tambien reproducirse, mas ó menos fre- 


cuenterñente en el tiempo en que: vivian. Nosotros tambien 
á nuestra oz creemos poder aplicar la mismo conclusion á 
la época actual, porquo no se ha acorlado el brazo de Dios. 
Mil hechos auténticos justificados en todos los procesos de 
beatificación, despues de haber pasado por el crisol de la. 
critica mas severa que hay en el mundo la de la Congrega- 
cion de Ritos, prueban superabundantemonte que los mila= 


gros se renuevan en nue: 


y por consiguiente, serio un puto temerario, un 
o vitoperable negar en absoluto y rechazar abierlamen= 


lo todos las comunicaciones sobrenaturales que se bayan 


verificado en estos últimos tiempos, Somejante conducta ses 
ria muy propia de las tendencias racionalistas, pero por lo 
mismo, muy opuesta al verdadero espiritu del Cristianismo. 


Si es indudable que existen revelaciones privadas 
proceden de. Dios, no es menos cierto que 
son púfamento huma ial Todo el mundo 
conoce esa larga historia de las mentiras ó do las ilusiones 
que se han querido hacer pasar como inspiraciones sobrena- 
turales, desde los apocalipsis ó los evangelios apócrifos, has= 
ta las shpercherias, de los «Mormones» ó de los «espiritistas» 
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as de las sectas de los «iluminados,» de los 
Slonarios,» de los falsos « i 
» místicos,» de los lendi, 
«estáticos,» de los «M iscila ra 
y Ontan y Priscilas,» de 1 i 
$ S y > os «Palamit 
Ó monges del monto Athos,» de los «Beguards y PAR, 
Y otros muchos de todos los ña 
os pueblos y de todos los si 
En esto, como i EEA 
y > en todas las cosas hù 
umanas, los errores, 1 
abusos y los males, baj ES 
» bajo todas sus formas han venido á 
nerse a y i ii E MAY 
llado de la” vérdad y del bien. Aun las almas mismas 


que hacen profesion de practico. i 
practicar la vic stán libres 
de las mos deplorables ilusi Ss Pe. 


ciones sobrena pi 


7 cc Apóstol S. dian lostigo de los abusos 
: y xl que las falsas relaciónos suscitaban en 
la Igles a escribía á los foles: «Guardaos de crecr á todo e 
Spiritus; examinad si los espirilus son de Dios, porgue h 
“entrado en el mundo muchos profetas de me EY $1 TAY 
IY. t S, Pablo, (Those Y a0. SLS AiE nasie 
mendacion á los de Tesalónica, porque despues e. Dak y 
dicho: «No desprecicis las profectas,» añade oda 
te: «Ezaminad con cuidado todas las. cosas, y mo admitais 
«mas que lo que es bueno;» con lo que da dirinamenio í 
cntencer, que todo lo que so refiere á dones ostraordinarios 
debe ser objeto do un Soyero discernimiento. r 
¿Pero cómo disoornir lo vordudoro de lo falso lo 
que os la obra de Dios de lo que no lo cs? He ahi una is 05 
tion singularmente espiuosa, sino en las goncralidades Moda 
Leoría, al menos en las aplicaciones particula de la á 5 
tica. Ensayemos, emper ihle d 
s dadas por los 
spiritual para distinguir 


las revolaciones verdaderas de las falsas, para cuyo estudio 
hemos consultado: 4.0 4 lo Bolado, 


Acta Sanctorum; 2.94 


O, reducir, dn cuanto sen posible, 4 
1 


los términos mas sencillos y claros, las reg 
5 S, las reg 
teólogos y muestros de la vida 
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occ de Servorum Dei bealificalione el canonisa- 
tione, lib, ITI, e. 45, —54; 3. al , de Discre- 


tione spirituum; 4 De revelationibus, visionibus et 
apparitionibus privatis, Regulae tulac ex Scriptura, conciliis, 
ss. Patribus, aliisque optimis authoribus collectae. explicatae 
et exemplis illustratae, 1744, 

REGLA 1,*—Se deben tener por absolutamente falsas to- 
das las pretendidas revelaciones, que están en contradicion 
con la fé, las que le ofenden ú la moral ú las que presentan 
cualquier olro carácter, escluyendo manifiestamente la in- 
tervención divina.—Por consiguiente, ès inútil proceder d 
un exámen ulterior toda vez que se han reconocido cosas conz 
trarias á las Santas Escrituras, á lus verdades definidas por la. 
Iglesia, á la enseñanza unánime de los Santos Padres y Doc- 
tores. Tambien debo rechazarse, como puras ficciones todo 
lo que tenga una tendencia á atribuir 4 Dios actos ó desig- 
nios ridículos é indignos de su suprema sabiduría, Tampoco 
dobo haber duda sobre la falsedad de las revelaciones cuan. 
do sugieren 6 mandan violar las loyes naturales ó divinas 
cuando contienen alguna cosa indecente y sobre todo carnal, 
cuando producen presunción, orgullo ó cierta turbacion que 
enerva el alma, la disgusta y la sumerge en la relajacion, To- „ 
dos estos signos son infalibles, y siempre que so descubra 
uno solo de ellos, bien puede decirse sin temor. de errar; 
aquí no está la mano de Dios. No es necesario añadir que 
deben despreciarse las revelaciones particulares de personas 
impacientes, embusteros, soberbias -y encaprichadas en sus 
j S, porque osos son precisamente los rasgos caracleris- 
ticos de la impostura, 

REGLA 2,*—Se deben considerar como mas ó menos du- 
dosas y sospechosas las revelaciones que contienen aserciones 
nuevas y singuláros; y las que tienen por objeto cosas curios 
sasé inútiles, y por último las que se han hecho à personas 
cuya vida, caráclor y disposiciones no ofrecen las menores 
garantias 30 
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Llamamos cn esta.regla AE soga ioagio q 
que 


no tiono ningun fundamonto, ya en la Escritura Jaen Ja Ti 
dision, y lo que se aparta de la opinion comunaiénto reo! bil 
da por los padros y los teólogos: E 3 
toda asercion que diera como reveladas 
contravertidas, tales como la cuestion de sabor 
habria encarnado en la hipótesis de que £dal 
pecado; Sen lo que quior AE 
J05 opiniones refiere 

c: DA n7, 


o mismo puedo decires de 


ciertos opiniones 
si el” Verbo 
dan no hubiera 
a lo que digan ciertos autores, en- 


en la obra ante: citada, 


¿No equivaldria esto á redi 


seir 
o do la intervencion divina 


arbitrariamente el elecal 
do impedirla que diera 4' conocer por ona dispos 

a 4 e i n de tul ó cual question: hasta ahoia libreman- 
e lob eor gatas opone tampoco á quo el Salvador 
PA 4 s y ls lo á algunas almas, en lo relativo 
jsn vida ó á la dela Sma, Vi gen, ciertos detalles 
Circunstancias propias para oscitar llos 


,Guerien= 
icion espo- 


ciertas 

lu piedad d otras 

A no a8 Cosas 

basta boy completamente desconocidas á los Santos’ Pad 

y ú los Doctoresó contrarias á su coman Ji 
i : rr 


e LAT 


a 
En cuento á los reye 

7 s que parece tienen por fi 
: Pe S ene an y 

lisfavor la curiosidad, es ovidunto que son HUSA % 


pechosas, Tampoco debemos vacilar 
invenciones, 


màs sos- 
en tenerlas: por 
n si sé demuestra qué no produce 
ninguna utilidad; porqu 


puras 
n ni son de 
y r á Dios un acto i 

papine 1 in acto cual- 
a rauque no tuviera su «rizon suficiente,» segun ‘habi la 
Hosotía. Hay sin embargo 


eria ofende 


tas y pudiera muy bien suc 


alos ó cualos rovelacione Er 


3 nos pareciran perfectamente imú- 
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tiles; sinmingun fin serio, y tener sin embargo su razon, de 


ser en los secretos impenotrables de la «política del cielo 
eS 


n cuanto á las personas mismas que so presontan CO- 
mo favorecidos con revelaciones, hay también razones yi 
motivos de sospochas mas ó menos graves, cuando estas” per- 
sonas son novicias en lu vida espiritual, cuando no oxperi= 
mentan ningun impulso interior hacia la mortificacion, cuan- 
do sienten cierta curiosidad que las impelo á desear nu 
nicacioues extraordinarias, y sobre todo cuando se compla= 
cen en divulgarlos. Estos últimos indicios llegan á ser á vo- 
tes indicios ciertos de alucinaciones ó mentiras 

Por las mismas razones todos los hombres prudenlos 
desconfiaráa mucho de las personas que tengan un tempera- 
fento «mórbido ó anormal» como de las que tengan una 
imaginacion muy viva, Ó una sensibilidad: muy esquisita y 
desarrollada, 

La imaginacion ha sido la causa de las ilusiones do los 
visionarios y de los iluminados mas cdlebres, Esta os la ra= 
zon por que todos los autores convienen on considerar las- 
visiones ú las revelaciones de las mugeres generalmente co- 
mo falsas ó sospechosas. (Y. á Amort). Al hacerlo así, en nas 
da contradicen el hecho antes citado, de qne las covelacionas 
verdaderamente sobrenaturales han sido concedidas mas fre- 
cuentemente á los mugeres que'á los hombres. 

REGLA 3.*—Para reconocer la verdad ¿de las: revela- 
ciones privadéés no hay que atenerse en general á mngun sig- 
no aislado: hay que considerar por el contrario todas tas 
circunstancias que se refieran ú la persona al modo con que 
se han verificado las revelaciones y li los efectos que las han 
sucedido! 
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Hé aquí como procede enesta punto ol Cardonal: Bona 


«(De Diser. Sperit., cap. 20)» Segun este autor pueden to= 
marse por tipos y modelos los revelaciones de Santa Teresa, 
Jas cuales están en efecto revestidas de una autoridad espe- 
cial segun comun opinion de los hombres mas autorizados 
(Véase á los PP. Bolanos, «vida de Sta, Teresa)» ¿Cuáles son 
los signos principales de la certeza del orígen sobrenatural 
¿o las visiones y revelaciones recibidas por esta Santa? Sta 
Toresa tenia siempre las ilusiones del demonio, y por esta ra- 
zon ni deseó ni pidió nunca tener visiones; sino que mas 
bien pedia A Dios la condujora por las vias ordinarias; y de- 
seando solamente que en todo se cumpliera la. voluntad de 
Dios en ella, 

Sla, Teresa ora fre- 
cuentemente invitada por el espirito que la hablaba, á que se 
comunicara y declarara á los hombres doctos; y en efecto se 
sometía al exámen de los personas ilustres que entonces se 


distioguian mas en España par su fama de ciencia y santidad, 


tales como San Pedro de Alcántara, San Francisco de Borja, 
Juan de Avila, Baltasar Al y otros muchos.—Sla, Tere- 
sa obedecía ciegamente á sus directores; y el resultado de sus 
visiones era avanzar mas y mas en da caridad y en la humil- 
dad, Buscaba con preferencia las personas (que menos con- 

¿Saban en ello y amaba mas á las que la proporcionaban per- 
secuciones. Su alma esperimentaba una tranquilidad profun- 
do y una alegría inoxplicable: su celo era vivísimo por lá sal- 
vacion de las almas, puros sus pensamientos, grande su can- 
dor y ardiente su deseo por la perfeccion etc. etc. 

El Cardonal Bona, despues de enumerar estos y otros sig- 
nos de la virtud y revelaciones de Sta. Teresa, concluye asi; 
«siempre que estas condiciones se reunan en una persona, 
“bien so puede asegurar que las revelaciones son de Dios» 
La humildad dicen los mejores autores, es la señal mas cier- 
ta, la piedra de toque mas excelente para discernir todas las 
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operaciones divinas, ya sean movimientos interiores, ya mi- 
nes, éxtasis ó raptos. 
os suministra otro principio im- 
portantísimo para conocer la verdad de las revelaciones pri= 
vadas, cuando dice:«Siempre que se realice una cosa superior 
«á la naturaleza y de tol manera quese distinga por.su con- 
«veniencio y utilidad, es claro que se verifica por una fuor- 
«za y una virtud divina.» (Hom.-3.in-L. Cor.) Por ejemplo; 
cuando una persona descubre misterios y secretos que no 
tienen evidentemente ninguna proporcion con su ciencia ad= 
quirida y con los alcances de su inteligoncia, es indudable 
quo estos conocimientos no pueden proceder mas que ó del 
demonio ó de Dios, Ademas es tumbien cierto que no proco- 
den del demonio, si en su objeto sus circunstancias y sus 
efectos, nada contienen verdadero, nada irreprensible, nada 
que pueda proporcionar gloria á Dios y bien á las- almas. 
Esta prueba tiene un valor incontrastablo, y aun deci 
vo. Observemos, sin embargo, que el espiritu del mal que- 
riendo perder flas almas con mas seguridud empieza frecuen- 
sugerir å algunas lás cosas mas santas. ) 


c jS. Esta es la razon por quo he- 
mos dicho que no hay que fiarse*de ningun signo ó indicio 
particular. 

Tampoco debe darse un valor absoluto á tales ó cuales 
circunstancias maravillosas que han podido acompañar á las 
revelaciones que hay. que examinar, conto éxtasis con eleva- 
cion del cuerpo sobre la tierra, manifestacion de ciertos sc- 
cretos, predicciones realizadas, visiones sublimes, movimien- 
tos de fervor extraordinario, designios y resoluciones heróicas.. 
Hablando rigorosamente estas cosas pueden ser obra del dez 
monio, y algunas pueden ser fenómenos naturales. 


> 


Aunque es mu 
lo que pasa en los éxtasis, visiones 
05 sin ombargo cierto, 
0s0s lay 


y dificil comprender y mucho mas esplicar 


y revelaciones divinas, 
que concediendo Dios á una alma 


ial que cons 
edinari : 

alestado sobrenatural mo 
rto punto el uso de st libertad, de 
de su facultad de i ; 
3 esu faculta ò raciocinar. Nees, pues 
por lo mismo, dudoso que pueda aun á e 
á la operacion divina alg 
vamente do su activi 


mento, el almacleyada 
sublime conserva hasta cie 
su imaginacion, y 


pesar suyo, mezclar 

unos efectos que procedan exclusi- 

lad propia, y por i 

pu A, iri consiguiente modifi- 

Car y trasformar h ; 

ag ar hasta cierto punto la naturale 

esla operacion. : AETR a 
Por otra parte; no hay que o 


'onsiderar sola < 
aaas mente el. mo 


peny oengque Diosse comunica al alma es necesario 
ambion tener- en: considorucion 


T el tiempo que inmediatamen- 


pss aspues. El alma entonces se siente toda inflamada, 

ed 10 estremocida y vibranta por efecto del contacto reci- 
do y pre o ; 

Y procisamante on este estado de transicion es en el que 


son de 5 i 
; spe lus ilusiones, porque segun el pensamiento de 


m, sus.admirablos reglas para el discernimiento 


de los espíritus, «suceda.con frocuancia que, ya sea hábito, ó 


raciocinio, ó juici io, ó 
NBI Juicio, propio, 6:impulso deljespíritu bueno ó 
o, chalma esperimenta sentimientos, forma, deliberacio- 


nes que no proceden directamento de Dios, y 


a que exigen 


liscusio y 
discusión: muy madura antes de prestarlas asentimien= 
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1o,s(San Ignacio Exercit. Spir. Reg. VII, Do descern. spir. 

Thebd.)» Ademas es necesario tener presente que las 

ws que han recibido comunicaciones divinas están espues- 

s á nuevos errores, cuando los refieren de palabra ó por es- 

crito; ya porque faltan los 1érminos para exprésar exuclamen- 

to so pensamiento; ya porque han perdido sus rev uerdos, su 
fidelidad. 

Ya lo vemos; los errores, los inexactitudes y las ilusiones 
pueden deslizarse de muchos modos'en las rovelacionos pri- 
vadas: Dios lo permite asi para insteneción de las almas que 
ha favorecido con ostos privilegios; y. quióre enseñarles. para 
que eviten el orgallo y la presunción, Quiere tombión en= 
señar å todos los cristianos que quizas so sintieran tentados 
ás fiarse demasiado de estas manifestaciones extraordinarias 
que únicamente su Iglesia, os Órgano auténtico de su pala- 
bra, intérprete infalible de su ley, y guia siempre seguro de 
nuestras concientlas. 

En efecto, cuando se examinan bien de cerca los revela- 
ciónes de muchos santos personages, aun de aquellos que la 
Iglesia ha puesto en los altares, se encuentran machas cosas 
por lo menos dudosas y algunas veces falsas. No os raro, 
que esas revelaciones estén en contradicción unas con otras y 
que contengan profecias no cumpl O diversos signos do 
alucinación, El valient Bonds Paila) despues de ha- 
Dor examinado ciertas revelaciones del biedaventurado Har- 
man José, no ha vaciladoen decir categóricamente: «Yo su- 
afriró todo lo que se quiera mas bien que admitir tales cosas 

auomo révelacionos celestes.» Los” Bolandos: rechúzan igual- 
muslo ot muchas revelaciones, entre otras las de Santa 
Isabel de Séhonam, sobre el martirio de Sta. Ursula y sus 
compañeras. Muchos sabios criticos han suscitado tambien 
graves objecciones contra tales y cuáles revelationes, que la 
Iglesia ha aprobado hasta cierto punto como las de Sta, Hil- 
degardh, Sta. Brígida y Sta. Catalina de Sena. 
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Y no se diga que emitir una duda ó disentir en semejan- 

caso, es faltar al respeto que merece la memoria de las al- 
mas santas; el respeto permanece intacto siempre que no ha- 
yu el menor menosprecio ni temeridad en Ja manifestacion 
do los opiniones que lengan su fundamento, Dentro de estos 
límites la Iglesia nos deja en una gran libertad para apreciar 
las revelaciones privadas. «Poco le importa, di e Melchor 
Cano, que se crea ò no en las visiones de Sta, Brígida ú otras; 
Ostos cosas no se refieren de modo alguno á la fé. «(De locis 
Melog. lib, X e Tiis Cierto es que la persona á la que se 
han comunicado por ol cielo estas revelaciones, puede y de- 
be creor en ellas con una fo sobrenata s Con tal que tengo, 
no una simple probabilidad, sino una verdadera gertidombre 
de su orígen divino, En cuanto á los. demas fieles es cierto 
que de modo alguno están obligados á darlas sù- adhesion, 
La Iglesia, al aprobar especialmente las revelaciones de sl- 
gunos Santos no quiere imponerlas á nuestra creencia: de- 
clara solamento que no encuentra en ollas nada que sea con- 
trario ni å la IG, ni á los buenas costumbr , Y que se pueden 
al menos en ciertos paises, 
Por lo demas la Iglesia no. sale garante de la verdad de cada 
proposicion em particular. y permito plenamente contradecir- 
la con la única condicion de no traspasar los límites que ho- 
mos indicado antes. 


Teer con provecho ó sin peligro, 


¿Cual es, pues, la autoridad de las revelaciones privadas? 
Tienen el valor mismo qué múrico él testimonio de la per- A 
sono que las rofiero, ni mas ni monos 
no os infalible, resulta, pues, que las cosas qne atestigua no 
son siempre y para siempro obsolutamento ciertas, salvo el 
caso. de. un milagro obrado directamente un favor de este tes- 
timonio. En una palabra, las rovoladiónes | 


Y como esta persona 


wivadas no tienen 
mas que una autoridad puramente humano y probable. 


Do aquí resulta que generalmente hablando, no 58 puede 
alegar las revelaciones privadas para derimir una controver= 
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sia teológica, y mucho wenos pära resolver un punto filosó- 
fico, histórico ú de otra ciencia cualquiera, oaoa 
Tambien seria un abuso excepto a gunos caso escetedo 
nales mencionar en el púlpito las revelaciones pis asc A 
lo mas que está permitido en las gaLortaciones aeia, í 
algunas porsonas piadosas es ofrocérsolas como a! vest e 
edificacion espiritual y es con los debidas A g 
ra que no exageren la eslimacion que deben hacer 
O los directores de conciencias, Aci 5s 
conducir á las almas favorecidas con gracias Ro 
deben mas que.todos los demas aplicarso el precepto dol E 
tol, «Nolite omni spiritu credere.» “Todo el que acoj s j 
ménté visiones y revelaciones, doria una prueba de impru 
dencia incalificablo, cuyas consecuencias serian muy [uneslas, 
Examinar las cosas largo tiempo, muy detenidamente y bajo 
todas sus fases, tener una desconfianza que jamas. será N, 
gxces va con tal que no llegue á ser una incredulidad EA 
mática; hé ahí la línea de conducta que dicta el buen sonig o 
mos vulgar, Antes de concluir nos rosla decir dos. pa abras 
sobre las disposiciones con que conviene loer los poros go 
“contienen visiones ó revelaciones particulares, No ha MES 
mos de [ss que no hayan sido examinadas por hombres sa 
petontes, ni de no lleven el sello. do la autori 


pel e trata Ún 
a has desde hace mucho tiempo por la gran EE 
tidad de sus autores y por la aprobacion de la Santa 0d el 
los segundos gue proceden de personas de rgen aci 1a. plo: 
dad y ya_apropados por uno 6 muchos pbiSROS desp - 
exámen de hombres que han visto que su doctrina es sana y 
provechosa. 


u a ere! re estas dos el 
e n ncia entre 
Aun cupndo hay gran d 
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ses de libros, se puede afiemar que. ambos. ofrecen titulos 
suficientes para que los fieles puedan leerlos con fruto. Los 
libros. de revelaciones particulares se/hacen á veces notar por 
un perfume singular de piedad, por la pureza de doctrina, 
por su uncion penetrante, Un alma recta y siúcgra encontra- 
rá los mas preciosos elementos de edificación meditando £s- 
tos libros con sencillez, modesta é inteligente, sin partido, 
sia, hostilidad, sin pretensiones de crítica exagerada, sin cre- 
dulidad pueril, sin escesiva estimacion á los hechos maravi- 
osos; excosos que conviene evitar on estas materias. 


P. Toulemont 
S.J. 


